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El currículum  permite distinguir luchas sociales y política sobre las prioridades dentro de la escuela. Lejos de ser un producto técnico, racional, imparcial y sintetizador del conocimiento más apreciado, el Curriculum escolar se inscribe en prioridades sociales determinadas por diversos grupos.


En Argentina se da una transformación educativa a partir de la sanción de la ley federal de educación, cuyo propósito es descentralizar la educación, para que cada provincia gestione de modo autónomo su currículum, más allá de compartir objetivos generales y orientar la enseñanza hacia algunas metas de calidad para todo el país. 


Inspirada en el modelo francés, e inserta en un programa clásico y humanista destinado a la formación de las élites, la historia surgió como disciplina escolar en el siglo XIX. La historia sagrada y la historia universal se presentaron con el mismo status para garantizar la formación moral del alumno. A estas dos historias se agregaba la historia de la Argentina, se narraban las hazañas de los héroes constructores de la nacionalidad. La historia priorizaba al estado nacional como el principal actor de la realidad argentina, al tiempo que mantenía un criterio de jerarquización social que preservaba la superioridad de la raza blanca.  


Con la influencia del positivismo la historia pasó a desempeñar un doble papel: emprender al mismo tiempo la tarea civilizadora y patriótica. 


La historia de la civilización reemplazó a la historia universal. La enseñanza de la historia se desprendió del estudio de los acontecimientos bíblicos asimilados a los tiempos antiguos en la historia universal. La moral religiosa fue absorbida por el civismo.


La enseñanza de la historia era idéntica en todo el país: estudio de la historia general presentado a la Argentina y América como apéndices de la civilización occidental.  La enseñanza de la historia permaneció ajena a la debilidad de la democracia y la república, así como a las desigualdades sociales, políticas y culturales. 


La formación del Curriculum puede verse como un proceso de invención de la tradición. Como toda tradición no es un elemento dado que aparece de repente y para siempre, sino que tiene que ser defendido y en donde las mistificaciones se tienen que construir y reconstruir con el transcurso del tiempo.


La historia del mundo no debía ser enseñada en la escuela primaria, por ser considerada distante y abstracta. El Curriculum para nivel primario era concéntrico, lo que indicaba el predominio de una educación para el trabajo, de una preparación para el advenimiento del mundo urbano e industrial.


Los programas de historia en el nivel medio continuaron como una larga lista de hechos, pero dando importancia a la pacificación y unión de los pueblos, así como la preponderancia de la democracia liberal y repudio del comunismo (requerimientos de la posguerra y la guerra fría).


Frente a la reforma el debate es qué historia enseñar, que saberes deben privilegiarse. Se le ha dado mucha importancia a los procedimientos, pasando a ser el objetivo a lograr. La importancia dada a comprender el presente, hace que se incorporen en los programas historia reciente.


Una de las pocas investigaciones sobre el desgranamiento en el sistema educativo argentino, indica que en el pasaje del primario al secundario los niños excluidos provienen de sectores populares que asistieron a escuelas para sectores populares. Escuelas mal equipadas, con pocas horas de clase, con cuerpo docente desfavorable que en lugar de transmitir y reconstruir conocimientos desarrollaron una socialización no cognitiva. 
